
 

SERIE DE RESÚMENES DE LIBROS SELECTOS 

Agosto 2024 LIBRO: “Neuroteach - Brain Science 
and the Future of Education” 

 

1 

Introducción 

El libro "Neuroteach" tiene como objetivo principal integrar la ciencia del cerebro en el aula 
para mejorar la calidad de la educación. Glenn Whitman e Ian Kelleher plantean que los avances 
en neurociencia deben ser utilizados para guiar las prácticas pedagógicas. Ambos autores, 
experimentados educadores, han dedicado gran parte de su carrera a investigar cómo el 
conocimiento del cerebro puede ayudar a los docentes a ser más efectivos. 

Whitman y Kelleher abogan por que los educadores adopten el papel de neuroeducadores, es 
decir, docentes que comprendan cómo funciona el cerebro y que utilicen ese conocimiento para 
mejorar el aprendizaje. A lo largo del libro, los autores desglosan las investigaciones más 
recientes en neurociencia y las conectan con estrategias pedagógicas específicas que pueden 
transformar el aula. A través de ejemplos concretos, buscan desmitificar conceptos erróneos 
sobre el cerebro (neuromitos) y proporcionar un enfoque más riguroso y basado en la evidencia. 

Capítulo 1: Neurociencia educativa para todos 

Este primer capítulo introduce el concepto de neurociencia educativa y su impacto potencial en 
el aprendizaje y la enseñanza. Los autores destacan que la neurociencia no debe ser vista como 
una herramienta exclusiva para estudiantes con dificultades de aprendizaje, sino como un 
recurso valioso para todos los estudiantes. La premisa de este capítulo es que cada cerebro 
tiene el potencial de cambiar y mejorar a través de la neuroplasticidad, un proceso que permite 
que el cerebro forme nuevas conexiones neuronales y fortalezca las existentes en respuesta al 
aprendizaje y las experiencias. 

Uno de los puntos clave es la idea de que el cerebro es más plástico en los primeros años de 
vida, pero sigue siendo capaz de cambios significativos en la adolescencia y la adultez. Los 
autores enfatizan que las escuelas son entornos privilegiados para aprovechar esta plasticidad, 
moldeando las habilidades cognitivas y emocionales de los estudiantes de manera positiva. 
Entre los procesos cerebrales más importantes que los docentes deben comprender se 
encuentra la función ejecutiva, que incluye habilidades como la resolución de problemas, la 
autorregulación, la planificación y la toma de decisiones. Estas habilidades son fundamentales 
no solo para el rendimiento académico, sino también para el éxito personal a lo largo de la vida. 

Los autores proporcionan ejemplos de cómo se puede aplicar este conocimiento en el aula. Por 
ejemplo, los docentes pueden enseñar a los estudiantes a manejar sus emociones en 
situaciones estresantes, ayudándolos a desarrollar la autorregulación emocional. Además, 
pueden fomentar la toma de decisiones responsable mediante el uso de ejercicios que 
estimulen la función ejecutiva. A través de la enseñanza explícita de estas habilidades, los 
estudiantes están mejor equipados para enfrentar desafíos académicos y personales. 

Capítulo 2: Evaluación formativa 

En este capítulo, los autores presentan la evaluación formativa como una herramienta clave 
para el aprendizaje efectivo. A diferencia de la evaluación sumativa, que generalmente mide el 
aprendizaje al final de un periodo (como los exámenes finales), la evaluación formativa ofrece a 
los estudiantes una retroalimentación continua y de bajo riesgo a lo largo de todo el proceso de 
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aprendizaje. Este tipo de evaluación permite que tanto los estudiantes como los docentes 
identifiquen áreas de mejora antes de que el aprendizaje esté "cerrado" o finalizado. 

La neurociencia del aprendizaje respalda este enfoque, ya que la retroalimentación frecuente y 
significativa fortalece las conexiones neuronales relacionadas con la memoria. Los autores 
explican que cada vez que un estudiante recibe retroalimentación inmediata y corrige sus 
errores, las conexiones sinápticas se fortalecen, lo que mejora la retención de la información a 
largo plazo. Por tanto, las evaluaciones formativas son una estrategia poderosa para consolidar 
el conocimiento y mejorar la comprensión. 

Además, Whitman y Kelleher subrayan que las evaluaciones formativas pueden adoptar muchas 
formas, desde preguntas rápidas en clase hasta ejercicios de autoevaluación. Lo importante es 
que los estudiantes reciban información útil y orientadora para ajustar su aprendizaje. Un 
aspecto clave de este tipo de evaluación es que elimina el miedo al fracaso, ya que los 
estudiantes tienen múltiples oportunidades para mejorar antes de una evaluación final. Esto 
fomenta una actitud más positiva hacia el aprendizaje y reduce el estrés, lo cual es esencial para 
un buen rendimiento académico. 

Los autores también sugieren que los docentes usen rubricas claras y criterios específicos para 
que los estudiantes puedan autoevaluarse y entender exactamente qué se espera de ellos. Esta 
transparencia en las expectativas promueve la metacognición, que es la capacidad de 
reflexionar sobre el propio aprendizaje y ajustar las estrategias según sea necesario. 

Capítulo 3: Las doce estrategias basadas en la investigación que todo docente debe 
implementar 

Este capítulo es uno de los más prácticos del libro, ya que ofrece una lista de doce estrategias 
basadas en la neurociencia que los docentes pueden implementar inmediatamente en sus 
clases para mejorar el aprendizaje de los estudiantes. Las estrategias incluyen: 

1. Diseñar las clases teniendo en cuenta la curva del olvido: La memoria humana tiende 
a olvidar rápidamente la información a menos que se practique y se revise. Los autores 
recomiendan utilizar la repetición espaciada para revisar los contenidos clave en 
diferentes momentos, lo que fortalece las conexiones neuronales y mejora la retención 
a largo plazo. 

2. Elaborar clases con un principio y un final fuertes: La primacía y la recencia son 
fenómenos neurocientíficos que sugieren que los estudiantes recuerdan mejor la 
información presentada al principio y al final de una clase. Por lo tanto, los autores 
sugieren que los docentes deben comenzar y terminar cada lección con los puntos más 
importantes para garantizar que se retengan. 

3. Integrar la reflexión y la metacognición: Los estudiantes deben ser alentados a 
reflexionar sobre lo que han aprendido, ya que esto les permite consolidar su 
comprensión y mejorar su capacidad para aplicar el conocimiento en situaciones 
nuevas. Los autores recomiendan ejercicios de reflexión guiada, donde los estudiantes 
identifiquen lo que han aprendido y cómo podrían aplicarlo en otros contextos. 

4. Implementar evaluaciones frecuentes y de bajo riesgo: Las pruebas frecuentes ayudan 
a reforzar el aprendizaje al tiempo que reducen la ansiedad que suelen generar los 
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exámenes de alto riesgo. Los autores destacan la importancia de que los docentes 
proporcionen evaluaciones regulares para consolidar el conocimiento. 

5. Fomentar la importancia del sueño: La investigación muestra que la consolidación de 
la memoria ocurre en gran medida durante el sueño. Por lo tanto, los docentes deben 
enfatizar la importancia de dormir bien para el rendimiento académico. Se puede 
fomentar esto mediante la enseñanza de buenos hábitos de sueño y un enfoque en la 
salud integral de los estudiantes. 

6. El esfuerzo es más importante que la inteligencia fija: Uno de los puntos más poderosos 
de la investigación neurocientífica es que el cerebro puede mejorar con el esfuerzo y la 
práctica. Los docentes deben fomentar una mentalidad de crecimiento en los 
estudiantes, ayudándolos a ver los desafíos como oportunidades para mejorar sus 
habilidades, en lugar de interpretarlos como indicadores de una supuesta falta de 
inteligencia. 

7. Utilizar el sistema límbico a favor del aprendizaje: El sistema límbico regula las 
emociones y juega un papel fundamental en el aprendizaje. Los estudiantes aprenden 
mejor cuando están emocionalmente comprometidos con el contenido, por lo que los 
autores sugieren que los docentes diseñen actividades que generen interés y 
entusiasmo. 

8. Usar ejemplos multisensoriales: El aprendizaje es más efectivo cuando se involucran 
múltiples sentidos. Los docentes pueden utilizar estrategias que combinen imágenes, 
sonidos y movimientos para fortalecer el aprendizaje. Esto ayuda a formar conexiones 
neuronales más robustas y facilita la recuperación de la información en el futuro. 

9. Intercalar temas para mejorar la retención: En lugar de enseñar un solo tema de 
manera lineal, los autores recomiendan utilizar la técnica del aprendizaje intercalado, 
donde se alternan diferentes temas o habilidades durante la lección. Esta estrategia ha 
demostrado ser más eficaz para la retención a largo plazo que la práctica repetitiva de 
un solo tema. 

10. Conectar el contenido con la vida de los estudiantes: El cerebro retiene mejor la 
información que tiene relevancia personal. Los autores sugieren que los docentes hagan 
conexiones explícitas entre los contenidos académicos y las experiencias de vida de los 
estudiantes, lo que aumenta el compromiso emocional y facilita la retención. 

11. Promover la enseñanza entre pares: La enseñanza entre iguales es una estrategia 
poderosa para mejorar el aprendizaje. Cuando los estudiantes explican conceptos a sus 
compañeros, consolidan su propia comprensión y profundizan su aprendizaje. Los 
autores recomiendan incorporar actividades regulares donde los estudiantes enseñen 
lo que han aprendido a otros. 

12. Crear un ambiente positivo para el aprendizaje: El ambiente emocional de la clase tiene 
un impacto significativo en el aprendizaje. Los autores sugieren que los docentes 
cultiven un clima positivo, donde los estudiantes se sientan seguros para cometer 
errores, experimentar y aprender sin miedo al fracaso. Esto incluye fomentar el respeto 
mutuo y la colaboración entre los estudiantes. 

Capítulo 4: ¿Cuánto necesitamos saber sobre el cerebro? 

Este capítulo se enfoca en la cantidad de conocimiento neurocientífico que un docente debe 
tener para mejorar su práctica. Whitman y Kelleher explican que, si bien los docentes no 
necesitan ser neurocientíficos, sí es esencial que tengan un conocimiento básico de cómo el 
cerebro aprende y procesa la información. Conocer los conceptos fundamentales sobre la 
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memoria, la atención, y la motivación permite a los docentes diseñar lecciones que sean más 
efectivas y basadas en la ciencia. 

El capítulo también advierte sobre los neuromitos, que son conceptos erróneos sobre el cerebro 
que han sido popularizados pero que carecen de respaldo científico. Algunos de los neuromitos 
más comunes incluyen la idea de que solo utilizamos el 10% del cerebro o que algunas personas 
son exclusivamente "cerebro izquierdo" o "cerebro derecho". Los autores subrayan que es 
esencial que los docentes basen sus prácticas en investigaciones sólidas y eviten caer en estos 
mitos. 

Además, los autores sugieren que las escuelas adopten un enfoque colaborativo, donde los 
docentes trabajen junto a expertos en neurociencia y psicología para integrar los principios 
científicos en la enseñanza. Esta colaboración puede garantizar que las estrategias 
implementadas sean efectivas y estén alineadas con los últimos avances en neurociencia 
educativa. 

Capítulo 5: Una mentalidad para el futuro de la enseñanza y el aprendizaje 

En este capítulo, los autores abogan por un cambio de mentalidad en la enseñanza, tanto para 
los docentes como para los estudiantes. Subrayan que la mentalidad de crecimiento es clave 
para el éxito en el aprendizaje, ya que fomenta la idea de que las habilidades pueden mejorar 
con esfuerzo y dedicación. Este enfoque es particularmente importante en el contexto de la 
neurociencia educativa, donde se ha demostrado que el cerebro es maleable y puede 
desarrollarse con la práctica. 

Los autores también exploran el concepto de resiliencia en el aprendizaje. Los estudiantes que 
ven los errores y fracasos como oportunidades para aprender están mejor equipados para 
enfrentar desafíos académicos y personales. Los docentes deben alentar a los estudiantes a 
adoptar esta perspectiva y proporcionarles las herramientas necesarias para desarrollar la 
perseverancia. 

El capítulo concluye con una discusión sobre la importancia de que los docentes mantengan una 
mentalidad de crecimiento en su propia práctica. Al igual que los estudiantes, los docentes 
deben estar dispuestos a mejorar continuamente, adoptando nuevas estrategias y ajustando su 
enfoque según los avances en la investigación neurocientífica. Los autores sugieren que los 
centros de desarrollo profesional para docentes deberían incluir formación en neurociencia 
educativa, para que los educadores puedan mantenerse actualizados y aplicar estos 
conocimientos en el aula. 

Capítulo 6: La mejor clase basada en investigación que he tenido 

En este capítulo, Whitman y Kelleher comparten ejemplos de clases reales donde los principios 
de la neurociencia educativa han sido implementados con éxito. Uno de los ejemplos más 
destacados es el uso de actividades multisensoriales para mejorar la comprensión y la 
retención. En lugar de depender exclusivamente de la instrucción verbal o escrita, los docentes 
pueden integrar las artes visuales y escénicas en su enseñanza para activar múltiples áreas del 
cerebro y fomentar un aprendizaje profundo. 
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El capítulo también destaca la importancia de crear un ambiente de aprendizaje positivo. Las 
investigaciones muestran que el aprendizaje ocurre más fácilmente cuando los estudiantes se 
sienten seguros y apoyados emocionalmente. Los autores sugieren que los docentes presten 
atención al clima emocional del aula y se esfuercen por construir relaciones de confianza y 
respeto con sus estudiantes. 

Finalmente, los autores ofrecen ejemplos de cómo la retroalimentación inmediata y las 
evaluaciones frecuentes pueden mejorar el rendimiento académico. Los estudiantes que 
reciben retroalimentación constante están mejor preparados para corregir errores y ajustar su 
aprendizaje en tiempo real, lo que les permite tener un mejor desempeño en las evaluaciones 
formales. 

Conclusión Final 

El libro "Neuroteach" concluye enfatizando la necesidad de que los docentes se conviertan en 
neuroeducadores, integrando la ciencia del cerebro en su enseñanza diaria. Whitman y Kelleher 
argumentan que, si bien la neurociencia educativa aún está en sus primeras etapas, ya ha 
proporcionado datos valiosos que pueden mejorar significativamente la calidad de la educación. 
Los autores creen firmemente que los principios de la neurociencia deben aplicarse en las aulas 
de todo el mundo para optimizar el aprendizaje y proporcionar a los estudiantes las 
herramientas que necesitan para tener éxito en un mundo en constante cambio. 

El mensaje final del libro es que la colaboración entre docentes, neurocientíficos y psicólogos 
es esencial para cerrar la brecha entre la investigación y la práctica educativa. Al adoptar un 
enfoque basado en la evidencia y estar dispuestos a adaptarse a los nuevos descubrimientos, 
los docentes pueden transformar la experiencia de aprendizaje para todos los estudiantes, 
ayudándolos a alcanzar su máximo potencial. 

 


